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DERECHO MERCANTI'L.
El artículo 543 del Códig o de co­
mercio, establece que las letras de
cámbío producenaccion ejecutiva, pa­
ra exigir en sus casos respectivos del
librador, aceptantes y
,
endosan tes f el
pago, reembolso, depósito y afianza­
miento de su importe; y el 544 dice,
que la ejecución se despachará con
vista de la letra y protesto y sin mas
requisito que el reconocimiento ju­
dicial que hagan de su firma ellibra­
dor ó el endosan te demandado sobre
el pago.
Una y otra disposícion son á cual
mas clara y termínante, y parece im­
posible quesobre ellas pueda suscitar­
$e duda ó vacilación de ninguna es­
pecie; y sin embargo, ,en medio de esa
claridad y precision de concepto que
entrañan tales artículos, encontramos
•
I
un vacio sobre el que hace tiempo dis-
currimos Sill que llegue á satisfacer­
nos la única solucion que hemos oido
y que no titubeamos en calificar de
injusta, porque establece una des­
igualdad de derechos, en perjuicio de
terceros á quienes se hace responsable
de actos independientes" de su vo­
luntad.
El artículo segundo de los' tras-
crítos, ó sea el quinientos cuarenta y
cuatro exige corno requisito préviopa­
ra quepueda despacharse-la ejecución,
el reconocimiento de la firma hecho
por ellibrador ó el endosante deman­
dado sobre el pago, pero ni en este ni
en otro artículo se indica la manera
de llenarse este requisito cuando por
muerte ó ausencia ignorada del libra­
dol' Ó endosante no puede tener lugar
el reconocimiento prevenido.
En tal caso pues, se entiende que
el tomador haya de renunciar la ac­
cion ejecutiva que la ley là concede
ent�blando la ordinaria? Comprende­
mos que esto se haga y sea procedente
cuando ellibrador ó endosante llama­
dos ante el Tribunal nieguen, ó por lo
menos pongan en duda su firma, por­
que con tal acto imprimen á la letra
una tacha que hasta cierto punto la
invalida, pero no podemos convenir
en que haya de condenarse á esta
misma suerte al tomador de una letra
solo porque haya tenido la desgracia
de que la muerte ó ausencia ignorada
del librador 6 endosante vengan á
imposibilitar una diligencia qua no
consideramos tan indispensable por
mas que el Código la exija por regla
general, si bien el mismo la califica de
innecesaria en ciertos y determinados
casos, tales' como cuando Ia acoíon se
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dirige contra el aceptante y este en el
acto del protesto no ha opuesto tacha
de falsedad á la aceptacíon,
Si en este caso pues la leyexime
del requisito del reconocimiento para
poderse despachar la ejecucion aun á
riesgo de que en realidad la letra sea
falsa, ¿por qué ínterpretando las pala­
bras de la ley lógicamente y de una
manera favorable al actor, 110 ha de
subsanarse la falta de reconocimiento
por cualquiera de los medios estable­
cidos, cuando esta es por muerte ó
ausencia ignorada del que ha de ha­
cerlo?
Obrando así, se di una igualdad
de derechos que la ley no puede me­
nos de aceptar y que de otra manera
falta, puesto que por una causa inde­
pendiente de la voluntad de ambos
contratantes se hace de peor' condi­
cion á un tercero que viviendo 6 ha­
llándose presente el que hubiese de
practicar el reconocimiento podria
ejercitar una accion cuyas ventajas no
necesitan encarecerse.
El reconocimiento de esa misma
firma por las personas de la familia
del firmante, responsables de sus obli­
gaciones: el cotejo de esa misma fir­
ma segun y en la forma establecida
en nuestras leyes, parecen medios su­
ficientes i subsanar la falta del reco­
nocimiento personal, imposible por el
accidente acaecido y que destruye en
un momento derechos legítimos é in­
violables, si se interpréta de una ma­
nera Iiternl y restrictiva lo dispuesto
en el artículo quinientos cuarenta y
cuatro del Código de comercio, inter­
pretacion que no tememos aventurar
el concepto de que la rechazaría el
legislador si se le pusiera en el caso
de resolver la cuestion, objeto de estas
observaciones.
No sabemos el temperamento que
se haya adoptado en los casos que in- .
dudablemente habrán podido ocurrir,
ni la práctica que los Tribunales de
Comercio hayan seguido en los ne­
gocios en que por muerte 6 ausencia
ignorada del librador 6 endosante, no
hubiere podido tenor lugar el recono­
cimiento de la firma. La solucion que
segun al principio hemos dicho, se
nos dá como mas óbvia, cual es la de
que entable el actor la accion ordina­
ria, no nos satisface ni puede satisfa­
cernos porque irroga un perjuicio de­
masiado grave á personas dignas de
otra consideracion por parte de la ley,
y sin que en el momento nos atreva­
mos á fijar el medio de cumplir en el
caso escepcional indicado con el reco­
nocímiento prevenido en el artículo
quinientos cuarenta y cuatro del C6-
digo de Comercio, creemos que á los
tomadores de una letra de cambio pro­
testada por falta de pago antes de pri­
varles de la accionejecutivaque la ley
les concede y condenarles á entablar
la ordinaria, debe dárseles un medio
supletorio de llenar el requisite de
rcconocimiento.
En buen hora que se exijan cuantas
garantías de acierto se juzguen opor­
tunas: en buen hora que ge adopten si
se quiere duplicidad de gestiones 6
diligencias que vengan á asegurar la
verdad del hecho que trata de consig­
narse; todo lo aceptamos y aceptare­
mos menos el privar á un tercero, por
un accidente independiente de su vo-
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luntad, de un derecho que la ley le
concede.
Nos hemos decidido á consignar es­
tas indicaciones sobre un punto que
juzgamos de interés; no solo por la so­
lucion que los Tribunales de comer­
cio puedan adoptar en el momento,
sino porque tratándose en la comision
de Códigos, segun tenemos entendido,
de la reforma del de comercio, pudiera
en ella adoptarse una resolucion que
llene el vacío que en este asunto se
nota. No tenemos Ia pretension de
haber acertado en la solucion que en
breves palabras nos hemos permitido
indicar; sin emba.rgo, nuestros com­
pañeros juzgarán de la conveniencia
y oportunidad que acaso pueda tener
el háber señalado un defecto que para
nosotros es de importancía y que en
nuestro concepto puede y debe ser
subsanado.
Enrique Márquez.
DE LOS ACTOS DE CONCILlAClON.
¿Ante qué autoridad deben celebrarse los actos
de conciliacion que preceden á las querellas de
calumnia y de injuria? ¿ Quién es el juez compe­
tente para conocer de ellos?
Ante los jueces de paz deben celebrarse estos actos
conciliato'fÏos. Los jueces de paz son los únicos..
los solos compétentes,
No resolvemos así las cuestiones
que encarnan las anteriores pregun­
tas por nuestro propio criterio. por
nuestras propias convicciones, no; es
el criterio del Gobierno quien las ha
resuelto, y las dudas y las distintas
jurisprudencias establecidas y los te­
naces y acalorados debates que se
sostienen, todo, todo debi6 desapare­
cer desde el19 de Febrero de 1857 si
á la Gaceta se hubiera comunicado la
resolucion que, á consulta de la Au­
diencia de Valladolid I fue acordada
por el ministro de Gracia y Justicia
con dicha fecha: nosotros creemos que
debe salvarse semejante omision, orí­
gen de distin tas prácticas en los j uz­
gados y tribunales, insertando en el
peri6dico oficial el testo literal de la
consulta y la solucion adoptada. Hé
aquí los antecedentes:
«Varios promotoresfiscales me con­
sultan si en donde hay mas de un
juez de paz y se halla vacante el.juz­
gado de primera instancia, al propio
tiempo que ausente el juez de paz
primero, ha de sustituir el juzgado
el suplente de este 6 el juez de paz
segundo; si la sustitucion se ha
de entender lo mismo en lo crimi­
nal que en lo civil; y si los jueces de
paz que no ejercen mas jurísdiceion,
por ahora, que la que les concede la
ley de enjuiciamiento civil, han de
entender también en los juicios de
conciliacion indispensables para en­
tablar las querellas criminales sobre
injurias, estupro, etc., 6 se reservan
estos juicios á los alcaldes, que conti­
núan desempeñando toda la parte cri­
minal. y aunque yo entiendo que,
segun la lé tra y el espíritu del Real
decreto de 28 de Noviembre, los jue­
ces de paz, por su 6rden numérico,
son los que deben suplir á los de pri­
mera instancia, sin que entren á sus­
tituirlos los suplentes mientras haya
jueces de paz propietarios ; que esta
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suplencia 6' sustitucion ha de serabso­
luta lo mismo en lo criminal que en
lo civil, y que los juicios de concilia­
cion que se refieran á querellas crimi­
nales no están comprendidos en la
ley de enjuiciamiento civil, y de con ....
siguiente no deben conocer de ellos
los jueces de paz, sino los' alcaldes;
me ha parecido conveníente elevarlo
á conocimiento de la Sala de gobierno
por el digno conducto de V. S., para
la resolucion oportuna. -Dios guar de
á V. S. muchos años.-Valladolid Fe­
brero 9 de 1857.-Ventura Alvarado.
. -Señor Regente de esta Audiencia.»
En 10 del citado mes se mand6 dar
cuenta á la Sala de gobierno; y esta
en el mismo dia mand6 . que se pasa­
se para resolver al Tribunal pleno,
quien acordó la providencía que dice .
así:
PROVIDENCIA.
Habiéndose dado' cuenta en Au­
diencia plena .de una comunicacíon
del fiscal de S. M. relativa á las con­
sultas que le han dirigido varios pro­
motores fiscales sobre atribuciones de
Iosjueces de paz, acordó, oido in voce
dicho 'señor fiscal, lo siguiente: Que
los jueces de paz de los pueblos cabeza
de partido, por su 6rden numérico
son los que deben suplir á los dos de
primera instancia en las vacantes, au­
sencias y enfermedades, sin que en­
tren á sustituirlos los suplentes, mien­
tras que haya jueces de paz propieta­
rios: que esta sustitución ha de ser
absoluta, lo mismo para conocer en lo
criminal que en 10 civil, y última­
mente, que dichos jueces de paz deben
entender en los juicios de oonciliacion,
ya se r-efieran á querellas criminales,
ya á cualquiera otra clase de negocios:
poniéndose esta determinacion en
conocimiento del Gobierno de S. M.
para la resolucíon que estime conve­
niento. Así lo acordaron los señores
Regente, Duro, Haro, Lopez Reyero,
Gallego, Valdis, Sota, Gonzalez, Aba­
los, Armesto '. Perez de Diego, y Fiscal
de S. M., en Audiencia plena cele­
brada hoy 14 de Febrero de 1857: y
lo rubrica el señor Regente, de que
cértíflco. == Está rubricado. == Rodri­
guez.»
En 26 del mismo mes, con inser­
cion de, la providencia anterior, se
puso en conocimiento del ministerio
de Gracia y Justicia, y en su cense­
cuencia recayó la Real resolución que
dice así:
«MINISTERIO DE GRACIA y JUSTICIA.
Neqocuulo 7.0
He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.)
de la comunicacíon elevada por V. S.
á este ministerio en t 6 del presente,
relativa á la consulta formulada por
varios promotores fiscales sobre si á
falta del juez de paz primero á de sus­
tituir al de primera instancia el su­
plente de aquel ó el juez de p'\z
segundo; si la sustitucion ha de en­
tenderse lo mismo en lo civil que en
lo criminal; y si los jueces de paz
han de conocer solamente en los
juicios de conciliacion en materia ci­
vil, 6 en estos y en los necesarios en
asuntos criminales. Enterada S. M.,
ha tenido á bien aprobar la solucion
.
dada á estas dudas por la Sala de Go­
bierno de esa Audiencia, que está de
acuerdo con el espíritu y letra de las
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disposiciones vigentes' en la materia.
De Real orden lo digo á V. S. para
conocimiento de la referida Sala y
efectos consiguientes. Dios guarde á
V. S, muchos años.
'
Madrid 19 de
Febrero de 1857.=Seijas.=Señor Re­
gente de la Audiencia de Valladolid..
La Sala de gobierno, con vista de
la Real 6rden que precede, la mandó
guardar y cumplir, poner en conoci­
miento del Tribunal pleno, y circular
á los juzgados del territorio, lo lJ.ue
tuvo efecto en 26 del mismo.
Publicamos con gusto el siguiente ar­
tículo con que nos favorece nuestro com­
pañero D. Roman José Brusola.
REIVINDICACION DE TÍTULOS, AL PORTADOR.
En el pasado año 1860 y 6i, se discutió
en las Córtes una ley sobre reívíndícacion de
tales efectos públicos que, sancíonada , se pu­
blicó en la Gaceta de 6 de Abril de aquel
último año.
Toda ley nueva tiende á crear una juris­
prudencia.
No tenemos noticia de que haya llegado el
caso de la aplicacion de aquella ley en nuestro
foro valenciano, y á juzgar por un breve arti­
culo de un periódico, El Parte Mercantil,
que reprodujo el núm. 5.0 de la presente
Revista, el primer caso práctico de alguna im­
portancia, que se ha presentado en los tribuna­
les de la corte, ha tenido lugar, no há mucho,
con motivo de la quiebra de los señores
O'schea.
Discurre el periódico madrileño sobre los
efectos de aquelhecho, bajo el punto de vista del
económico-polttíœ , pero no es este dominio
de la presente publícacíon. Nosotros nos pro-
ponemos solamente hacer algunas reñexíones,
breves, sobre la posible aplicacion de aquella
ley. Cuando se discutió en las Córtes , el pri­
mer orador que usó de la palabra, dij o entre­
otras cosas, impugnando un voto particular:
«Hablaré del derecho romano, de ese derecho
que hizo mas célebre á aquel gran pueblo que sus
grandes conquistas é inmortales hombres; de ese
derecho que le dió tanta fuerza, que le hizo durar
doce siglos; de ese derecho que está consignado
en todas las naciones del mundo; de ese derecho
á quien se' acude por las naciones civilizadas cuan­
do en sus códigos no hay disposicion especial; á
ese derecho, en fin, que con justicia ha llegado á
llamarse razon escrita. Pues bien: en ese derecho
se daba una importancia inmensa á la propiedad;
para él no había cosa mas sagrada: así es que exis­
te un principio que todos conocemos: res ubicum­
que sit pro domino suo clamat: una cosa donde
quiera que esté, está clamando por su dueño; la
ley está terminante, y así es que la reivindicacion
procedia siempre en todos los casos .. trátese de co­
sas inmuebles .. ó de cosas muebles; así es que en
1
un princlpíono se admitía como exencion el tiem-
po. - Posteriormente la necesidad de fijar el dominio
de las cosas, la necesidad de dar importancia á la
accion del tiempo, que todo lo destruye, hizo que
se adoptase la prescripcion; pero cómo? Exigien­
do muchas consideraciones generales que venian
definidas en la ley; y aun así se consideraba como
una cosa odiosa; aun así se consíderaba como un
sacrificio que hacia el derecho natural al derecho
civil.-Pues bien: las disposiciones de este derecho
romano están trasladadas á nuestros códigos; se
hallan en el Fuero Real, se hallan en nuestras
leyes de Partida, se hallan en lit Rccopilacion .... »
Hemos transcrito las anterires líneas, no
porque tratemos de ocuparnos de la ley, sino
porque nos colocan en el terreno, que nos place,
para hablar jurisprudencía; y las hemos dívídi-
,
do en tres porciones por una razon idéntica.'
El derecho romano, por mas que en nuestras
escuelas se le dé sobrada amplitud, apenas es
conocido hoy, sino tal como nos le legaron Jus­
tiniano y sus jurisconsultos. Precisamente si se
puede conceder que ese derecho dió fuerza é
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hizo durar doce siglos al pueblo romano, es
porque este pueblo los empleó, sin interrupcion,
en discutir y reformar aquel derecho; y pre­
cisamente si se le llama razon escrita es por­
que fué sábia y sucesivamente modifioado. El
derecho primitivo de los romanos, el derecho
anterlor''à las XII tablas, horrorizaria hoy si
le conociéramos codificado. Aquel derecho es­
taba todo basado en un s.olo principio, si se le
pudiera dar ese nombre: en el despotísmo, pe­
ro tan exajerado y atroz, que no acertaríamos
á comprenderle hoy. El despotismo en .la propia
sangre, que daba á la; potestad patria la fa­
cultad de sentenciar á muerte, por sí y ante
sf, á los hijos. El despotismo en la familia, que
convertía al esclavo en bestia, á la que podia
su amo matar impunemente y sin causa, como
se cuenta entre muchos ejemplos, el de una da­
ma que hizo ahogar en una piscina á su escla­
vo, porque rompiera un Vi!SO. El despotismo
en las cosas que pudo dar lugar á abusar del
mismo sagrado derecho de propiedad.
RES UDICUMQUE SIT PRO· DOl\HNO suo CLAl\IAT. He
aquí un refran, al que se honra con el dictado
de principio del derecho, del que se hace I el
paladium de la propiedad mueble é inmueble;
y que no es, sin embargo, mas que una vul­
garidad, que pudiera admitir sin ningun repa­
ro el socialista mas desenfrenado. La cosa
clama siempre por su dueño. Ciertamente; ¿pero
quién es el dueño? Esta es la cuestión, para
la ley; lo demás son declamaciones.
Tambien es cierto, que la prescripcion la
hizo adoptar la
r
necesidad de fijar el dominio
de las cosas, necesidad social, entonces ínmen;
sa, absoluta, indeclinable: pero no lo es, que
se consíderase la prescripcion como una cosa
odiosa, ni como un sacrificio del derecho natu­
ral al derecho civil. N� lo segundo, porque, en­
tre una verdadera y absoluta necesidad social
y el derecho natural, no puedehaber oposicion,
siendo ambos una misma cosa; y al gran cri­
terio de aquel pueblo de jurísconsultos no
pudo, esca�ar esta verdad, que solo negaría
quien no supiera comprenderla. No lo primero,
porque la idea que hoy se tiene de la prescrip­
cion. no corresponds á lo que esta fue cuando
nació entre los romanos, sino á lo q�e es entre
nosotros, Y si� embargo, aun leemos en una
o�ra didáctica de uno de nuestros [uríscon­
sultos contemporáneos:
«Si el dominio no se prescribe ¿ quién será capaz
de acreditar la legitimidad del suyo por una série
de adquisiciones celebradas con verdaderos due­
ños ó sus representantes, hasta aquel que el pri­
mero lo fue de la cosa de que se trata? ¿ Quién
podrá con tranquilidad emprender la mejora de
sus cosas, cuando vive en là inseguridad de si será
el verdadero dueño, y un tercero le vendrá á dis­
putar su derecho".
Hoy apenas aprovecha la prescripcion al
que necesita un suplemento de titulo, ó á aquel
á quien reclaman pensiones de censo, mas
de treinta años atrasadas: pero á su aparícion
en Roma, salvó á la propiedad, á esa cosa en
efecto la mas sagrada de que puede tratar el
derecho civil, próxima entonces á perecer en
una cualificada confusion, en un caos lndescí­
frable. Lejos de considerarse como una cosa
odiosa, en aquella época, debió necesariamente
merecer y mereció toda la' solíeitud y todo el
apoyo de los talentos mas aventaj ados entre
generaciones nacidas con vocaoíon especial para
la confeccion de las leyes civiles, que son las
mas constitutivas de la sociedad, No es posible
dudarlo cuando se estudia el derecho de aquel
pueblo en sus origenes y en su desarrollo. El
establecimiento de la prescripcion marca un
gran progreso de la civilizacion que, detenida
y como rebalsada' antes, pudo avanzar deslizán­
dose por cauce tan natural; fué á la propiedad,
10 que el derecho postliminio, otro progreso, á
la prescripcion.
La prueba incontrovertible de lo que deci­
mos está, en que la legíslaoion romana pro­
tegió decididamente al que ganaba la propie­
dad prescribiendo, contra el que la perdía; ó
lo que es igual, en que protegió decididamente
á los poseedores con justo titulo y buena fe
/
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contra los reivindicadores. Y como quiera que
«los principios de la legislacion romana en ma­
teria de prescripciones han pasado á nuestros
códigos, como quiera que se hallan en el Fuero
Real, se hallan en nuestras leyes de Partida
, ,
se hallan en la Recopilacion ... » hé aquí que
los tribunales al aplicarlos hoy á cosas nuevas,
vendrán á parar, como antiguamente, á difi­
cultar tanto las reivindicaciones de ahora, que
tal vez acaben con ellas como acabaron, puede
decirse, con las otras.
y en efecto, el que usa en juicio de la ac­
c�on reivindicatoria (y perdonen nuestros lec­
tores si les hacemos volver á las escuelas), tie­
ne que probar el dominio de un modo absolu­
to. Sin la cualidad de verdadero dueño no es
dado reivindicar. No le basta demostrar que los
titulos al portador que .reolama, los adquirió
por compra legítimamente: esto solo probará
que los poseyó con justo titulo. Para que
el tribunal le reconozca por dueño, necesita pro­
bar: ó que los poseyó tres años consecutivos
(preseripcion de cosas muebles), ó que se los
vendió quien era dueño verdadero; de Jo con­
trario no lo seria él, por aquella otra verdad
abstracta, hermana del ubicumque, que dice:
NEMa DAT QUOD NON HABET, pues el que no tiene
la propiedad de una cosa no puede trasmitirla
por venta.
Ahora bien; supongamos que el que trata
de reivindicar unos titulas al portador los habia
adquirido por compra legalmente, seis meses
antes ..Es verdadero dueño? Ciertamente, sí lo
era el que se los vendió. Pero este los había
comprado nueve meses antes de la venta; lue­
go, si no hay mas datos, tampoco está proba­
do en él, que tuviera su verdadero dominio, en
el sentidolegal de la palabra, y así sucesiva­
mente, y como quiera que pocos comprarán
esa clase de titulos para guardarlos tres años,
porque á tener esa intencion cualquiera prefe­
riría inscripciones nominativas, hé aquí que la
accion reivindicatoria de :tales efectos pocas,
ó ninguna vez, llegará á ser eficaz. Nada tiene
tanta movilidad en el mercado como los títulos
al portador: quizá unas mismas láminas se ven­
dan en tres años treinta veces; y por consi­
guiente la enunciada dificultad ha de ser sobre­
manera notable en tales reivindicaciones; por­
que al vigésimo comprador, por ejemplo, no se
le han de entregar los oertíñoados de los cor­
redores que intervinieron en las diez y nueve
ventas anteriores.
En nuestros dias aquella dificultad ha des­
aparecido respecto á los bienes inmuebles á be­
neficio de las protocolizaciones y de los regis­
tros de hipotecas: pero en tiempo de nuestras
legislaciones forales, ningun abogado hábil (así
lo han consignado los comentaristas) intentaba
la accion reivindicatoria ni aun por inmuebles;
porque fuera insigne torpeza asumir la obliga­
cion de probar hasta la evidencia un dominio
casi imposible de demostrar. Cuanto favorecia
esto á los poseedores de buena fé contra los
reivindicantes, fácilmente se deja comprender.
En la misma Roma se tropezó con este an­
temural, y la equidad de aquel pueblo razona­
dor inventó, como un remedio, la acción pu­
bliciana, origen de nuestros ùüertlictos, la que
se podia deducir en juicio probando solo la
adquisicion con titulo y la posesion subsiguien­
te; pero por lo mismo, á un tercero poseedor
demandado, hastaba para rechazar la reivíndí­
cacion probar que adquirió á su vez con
justo título; y esto por aquella, no refran sino
regla, de que en igualdad de titulo, melior est
conditio possidentis; además de que por la ac­
cion puhlioíana solo se adquiría la posesion y
habia que pleitear luego por la propiedad.
Estas reflexiones, que no necesitan esfor­
zarse, constituyen en nuestro concepto, un
verdadero conflicto legal. Por una parte los
legisladores de 1860 no debieron querer hacer
una ley ineñcáz ó de dificil aplicacion; mientras
por otra, las leyes de nuestros códigos, no de­
rogadas y fundamentales en punto tan impor­
tante de nuestro derecho civil, así como los
principios del derecho que pudiéramos llamar
clásicos, por haberse trasladado á nuestras
leyes de la sabía jurisprudenoía romana, Ia
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.anulan indirectamente por completo. No adivi­
namos cómo irán desatarido los tribunales este
nudo gordiano, cuando verdaderamente su
mision es la de aplicar las leyes, y no la de es­
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acerca de la importancía de los estudios psicológicos.
'
(Conclusion. )
Ahora bien, señores, si del mas riguroso
examen psicológico hemos deducido que el
hombre tiene un fin, y que este. fin está fuera
de esta vida, ¿cuál será su mision mientras
marche peregrino sobre la tierra? Antes dije
'que el hombre no solo tiene un fin, sino que
como criatura posible está sujeto tambie� á un
órden querido por Dios; órden que puede rea­
lizar ó no corno sér libre, pero que solo obran­
do dentro de' él podrá llegar á la consecucion
de este fin. De aquí se infiere que el deber del
hombre sobre la tierra es cumplir este órden
.
conocido por su razon, y como en su cumpli­
miento estriba la perfeccion y conservacion de
�as criaturas, resulta que es 'igual decir·que
debe cumplir este órden, á bien que debe con­
servar y perfeccionar su sér. Ahora bien, el
hombre no es solo el animal mas perfecto de la
escala zoológica, como quiere la escuela mate­
rialista, sino que la conciencia nos le presenta
como un sér á la vez sensible, inteligente y
libre: procurar, pues, el desarrollo armónico de
su sensíbílidad, de su inteligencia, de su acti­
vidad, segun la razon, los preceptos de la ley
natura], ó la ley eterna, tal será el órden que
en esta vida debe realizar; y hé aquí Ia moral
naciendo de la razón, Ó mas bien, siendo una
de sus leyes; la prescripcion de la conformidad
con un tipo infinitamente perfecto.
Pero en ese ser á quien, mediante el examen
de su naturaleza racional, hemos asignado un
fin y un órden propios, ¿no hay acaso otra cosa
que el individuo? ¿Puede encontrar, dentro de si
cuanto necesita para llenar ese ôrden , para
cumplir con sUS-, destinos humanitarios? Eso
que llamamos sociedad, ¿tiene tambien su razon
de ser en la naturaleza humana, 6 fue arbitra":
ria creacion de las generaciones que nos han
precedido? El salvaje que vaga errante por la
selva es' el verdadero tipo del hombre primitivo
y su estado el estado natural, y el hombre ci­
vilizado viviendo en sociedad, ¿vivirá. en un es­
tado violento que no le es propio, puesto que
no tiene en su naturaleza razon alguna de ser?
En fin, tienen algun fundamento en que apo­
yarse los sistemas de Hobbes y Rousseau, 6
deben contarse en el número de las aberracio­
nes de que tantos egemplos nos presenta. la
historia de la razón humana. En vano he pedido
á la historia un solo egemplo en que poder jus­
tificar tan estraños sistemas. Recorred todos
los pueblos que forman en el espacio y en el
tiempo la rica y variada trama de los aconte­
cimientos humanos, en todos ellos, lejos de po­
der encontrar eso, que se ha dado en llamar
estado de la naturaleza, encuentra sociedades
constltuídas , con un poder que las rige, con
leyes á que están sometidas; y cosa estraña,
señores, con las primeras historias que hemos
tenido de la humanidad, aparecen los imperios
mas grandes, mas vastos que jamás han exis­
tido, como son los de los Asirios, Persas, Ba­
bilonios y Egipcios, probándonos que databa
de muy lejos su civilizacíon. Y si no encontran­
do en la historia este estado, lo quereis buscar
en las fábulas de estos pueblos sobre su origen,
encontrareis que lejos de degradarse con igno­
bles antepasados poco diferentes de los brutos,
exageran hasta lo increible los conocimientos y
ciencias de sus padres; hácenlos descender de
los dioses, y datan desde muy lejos la fecha de
su civilizacion. No es, pues, Ia historia, ni l�
fábula donde tienen su justificacion los sistemas
que nos ocupan. Lo tendrán acaso en la filoso­
fia. Veámoslo;
Al examinar á la luz de la razon estos siste­
mas, que cual terribles tormentas solo dejan
.
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en pos de su destructora huella escombros,
sangre y desolacion, defendidos no obstante
por hombres á quienes no se puede' negar pre­
claro talento, entonces la inteligencia vacila y
no sabe si es presa de fascinadora ilusion, duda
si será falsa la Hacían de sus ideas; si esas
verdades que se le presentan con la irresistible
fuerza de la evidencia carecerán de realidad, ó
si se ofrecerán á otras inteligencias de diferente
modo que á la suya. Porque en efecto, ¿qué
cosa hay mas evidente que la naturaleza socia­
ble del hombre? Si fuera posible que por un
momento desapareciera á los ojos de un filósofo
la humanidad toda, quedando en pié uno solo
de los séres que la componen, de su examen
dedujera que le es esencial la sociedad, com o
deduce el geólogo de los restos fósiles que en ....
cuentra en las entrañas de Ia tierra la forma y
estructura de los animales antidiluvianos á que
pertenecieran. Examinad sino al hombre ya
como sér flsíco, ya como sér inteligente y mo­
ral, y decídme si pudo ser posible su existencia
sin una sociedad preexistente. ¿Cómo no des­
apareciera cual flor tronchada por el ábrego
antes de abrir al aire su delicado cáliz; si ca­
riñoso desvelo no cuidara de su conservacíon
desde que sanguinolento yace á los pies de la
que le diera el sér? Semejante á los dioses
gentílícos, pudíérase decir de él lo que de estos
decían los profetas del Señor: tiene pies y no
anda, aidas y no oye, ojos y no ve, lengua y no
habla; sino que necesita que ande, oiga, vea y
hable por él una madre en quien el cielo depo­
sitó un cariño tan puro como profundo, la
cual, débil, muriera á su vez desfallecida si
otro sér mas robusto no le proporcionase el
alimento que arrancó á la naturaleza, con el
sudor de su frente, teniendo garantías en un
poder robusto y en una ley contra las asechan­
zas que otros hombres mas fuertes pudieran
armarle. Y si el hombre como sér fisico no
puede, ni ha podido jamás existir sin la socie­
dad, como sér inteligente y moral es inespIica­
bIe fuera de ella. Dúdelo si se atreve quien no
haya sentido indecible bienestar al reclinar su
iícabeza en el dulce regazo de la que le diera el
sér; dúdelo quien no haya apretado jamás la
mano de un verdadero amigo, ní aliviado su
pecho el terrible peso al depositar en él sus
penas; dúdelo, en fin el quejamás hubiese cono­
cido el amor, la 'gratitud, Ia benevolencia y
tantos otros afectos que tienen su asiento en el
corazon humano y cuya satisfaccion es impo­
sible sin estar en sociedad con otros séres,
¿Para qué sino la dulzura de su canto y lo
espresivo de su palabra, si perdida en el espa­
cio no debiera resonar en otros aidas que
apareciesen en grata armonía? ¿Por qué en su
rostro se retrata desde la dulzura del amor
hasta lo terrible de la ira, si no debiera obrar
atraccíon mágica sobre otros, séres? ¿Por qué en
fin, su inteligencia ha deser capaz de indefinido
perfeccionamiento si abandonada á si propia
debe estar en una esfera bien cercana al irra­
cional? Basta, señores, :de absurdas suposicio­
nes, y al llegar aqui me creo autorizado para
decir que no he llamado en valde en mi ausilio
á la historia, á la fábula y á la filosofía para
demostrar la falsedad de los sistemas que nos
ocupan. Ni la fábula, ni la historia han podido
mostrarnos un solo egemplo que los legitime,
y la filosofía nos ha dicho que son absurdos,
puesto que no es posible sin la sociedad la
existencia del hombre como sér físico, ni pue­
den fuera de ella adquirir desarrollo y perfec­
cion sus facultades como sér inteligente y mo­
l'al; y siendo el conseguir esto el deber del
hombre sobre la tierra, es irracional ereer que
Dios le hiciese responsable sin concederle los
medios para cumplir el deber; luego la sociedad
prínoípíô á existir con e1 hombre, ó por mejor
decir, es una parte esencial de él, y como su
forma mientras permanece sobre la tierra. Y
esforzando mas el análisis psicológico, si con­
sideramos que ellenguaje con su inmensa sa­
biduria no ha podido ser creado por el hombre
y que la razon humana es la manifestacíon de
la ley eterna hecha por Dios al sér humano,
habremos de convenir que este antes de estar
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mismo Criador. La fuerza de este argumento le
hacia ya decir á Ciceron: quœ, id est ratio,
ut lex, lege quoque eonsotiati homines cum
diis judieandi sumus. Y del mismo análisis
psicológico, de la unidad de aspiraciones de las
inteligencias humanas, podremos tambien de­
ducir, que tienen mucha razon los comunistas
al afirmar, que los hombres todos estamos lla­
mados á formar una sola sociedad universal,
una sola familia; pero que yerran en el lugar
y en el tiempo; pues el Ingar no puede ser
sino el cielo, y el tiempo la eternidad. No es,
pues, la sociedad hija de imaginarle pacto, ni
creacion arbitraria de la voluntad humana,
sino que encarnada en la naturaleza del hom­
bre, tiene un origenrdivino, presidiendo á su
formacion leyes morales; y como la razon de su
existencia estriba en que sin ella no puede el
hombre cumplir sus destinos humanitarios, re­
sulta que fue tan absurdo y despótico el axioma
de la antigüedad pagana, salus populi supre­
ma lex ecto , como el principio del panteista
Shelling, de que no es el árbol para las hojas,
sino las ohjas para el árbol. Nosotros, apoyados
en la Psycología, podremos decir, que no es el
hombre para la sociedad, sino la sociedad para
el hombre, y por tanto que las leyes morales
que la rigen deben tener por objeto proporcio­
nar al sér social aquellas condiciones, que
siéndole esteriores, le son no obstante absolu­
tamente necesarias para su perfeccionamiento
y conservacíon, ó sea para el armónico desar­
rollo de todas las facultades que constituyen su
sér.
Pero como segun hemos dicho, la voluntad
humana ama, sí, el bien necesariamente, pero
de una manera vaga é indeterminada, y no en
manera alguna el bien concreto y particular,
de aqui que el hombre siendo libre, no solo
podrá obrar fuera del órden á que está sujeto
como individuo, sino que tambien podrá salirse
del órden á que está sujeto como sociedad,
quebrantando las leyes que le rigen. Yaqui
debe notarse, señores, una diferencia funda­
mental. Cuando el sér racional quebranta al-
guna de las leyes á que está sujeto como indi­
viduo, comete sf, un acto inmoral, apartándose
de la voluntad divina, pero esta trasgresion á
nadie daña sino al trasgresor que lleva en su
pecado la penítencía, puesto que se aleja de la
consecucion del fin para el cual ha sido criada.
Pero cuando quebranta una de las leyes á que
está sujeto como sociedad, los efectos de esta
trasgresion moral no quedan encerrados en su
propia individualidad sino que el desórden in­
troducido por él, afecta á otros séres que le
están unidos por los vinculos sociales y que
teniendo como él un fin y un órden propios,
encuentran para conseguir aquel, y obrar den­
tro de este, obstáculos en vez de las condicio­
nes favorables que debiera prestarles la socie­
dad, y á las que tienen imprescriptible dere­
cho, en cuanto les son indispensables para el
cumplimiento de un indeclinable deber. Y sien­
do este desorden una consecuencia natural y
necesaria, dada la libre naturaleza del hombre,
preciso es que si la sociedad no ha de ser una
creacion inútil, lo que es indigno de la sabídu­
ria infinita, haya tambien en ella un elemento
natural y necesario, que siendo su personifica­
cion, impida este desórden. Y hé aquí como
tambien la Psycología, de la idea de sociedad
hace desprender no como diferente, sino como
parte esencial de ella, la idea de un poder
público subordinado también al hombre, puesto
que tanto él, como la sociedad de donde pro­
cede, en tanto tienen legítima existencia, en
cuanto tienen su razon de ser en la naturaleza
humana, y formas pasajeras que resiste en su
tránsito sobre la tierra, deben estar al servicio
de él cuya grandeza debe abismarse un dia en
las inmensidades de la eternidad. No tiene, pues,
el poder su origen en mentido pacto, ni es
efecto de tiránica opresíon, sino que como la
sociedad es abstractamente considerado una
creacion divina, y como ella sujeta á leyes mo­
rales, La razon que como hemos visto hace
legitima su existencia, es que sin él no puede
el hombre recibir de la sociedad aquellas con­
diciones que siéndole esteriores, le son sin em ...
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bargo necesarias para cumplir sus destinos hu­
manítaríos. De aquí que su mision será hacer
posibles estas ventajas que el hombre tiene
derecho á esperar de la sociedad, poniendo de
relieve las leyes naturales que á esta rigen, y
garantizándolas contra las transgresiones que
en ellas pudiera verificar el sér social en virtud
de su naturaleza. libre.
Pero me direis, ¿cómo el poder que no es
otra cosa que la facultad de realizar las deter­
mínacíones de la voluntad, podrá siendo ciego
hacer brotar de su seno el órden. Lü conseguirá,
señores, si no por sí, si no por medio de la luz
ciega ó sea del derecho positivo, que segun os
acabo de demostrar, deberá ser ó bien el re­
flejo, ó bien la garantía de las leyes naturales
que siguen al hombre como sér social, asi como
estas lo son de la ley esterna , de la razon di­
vina. Santo Tomás, con su acostumbrada pro­
fundidad, ha dicho: «lex naturalis nihil aliud
est quam partic.ipatio legis eteruœ ir rationali
escaiura;» y el Salmista con su sublime elegan­
cia: signatum est super nos lumen vultus tui
Domine.
La prueba de las anteriores verdades, en
cuya negacion están basados los varios siste­
mas que han hecho pasar sucesivamente sùs
errores desde el campo de las abstracoíonee
filosóficas, al campo práctico de la Juríspru­
dencia, me ha parecido conveníente para de­
mostrar la verdad del que tengo el honor de
esponeros. Y al Ilegal' tras larga série de ideas
deducidas de la Psicología á inferir lógica­
mente de antecedentes legítimos, la necesaria
existencia del derecho civil ó positivo, no solo
creo haber llegado ya al terreno que me es
propio en el desenvolvimiento de mi proposi­
cion, sino que creo también francamente haber
ya cumplido mi cometido, que era elevarme
partiendo del análisis psicológico al examen del
principio fundamental del derecho. Yen efecto,
señores, despues de lo que llevo dicho, ¿tendré
necesidad de demostraros que racionalmente
considerada no es ley una disposicion, porque
sea mandato de tirano déspota, de asalíarada
mayoría ó de bárbara muchedumbre? ¿ Que
bajo la corteza liberal del derecho de los varios
pueblos que sucesivame nte han aparecido en el
tiempo ó han coexistido en el espacio hay algo
de absoluto é invariable que sirviendo al legis­
lador y al filósofo de lum inoso guia hace po­
sible la crítica histórica y legitima el anatema
que lanza indignado contra las leyes que cam­
biaron en cosa la augusta magest ad del sér
humano, mientras goza plácido cuando prestan
apoyo al huérfano, al desvalido y á la viuda?
Cre o que no, y lo creo así, porque me parece
haberos demostrado que el derecho racional­
mente considerado debe prestar al ser social el
conjunto de condiciones esteriores, dependien­
tes de la voluntad humana: y que le son nece­
sarias para cumplir en la tierra su destino.
Decir que el derecho debe ser esto, es decir que
debe ser conforme á la razon, á la ley natural,
á la voluntad divina, á la perfección infiníta del
Sér Eterno, puesto que se dirige á hacer posi­
ble el órden segun el cual Dios concibió posible
y quiso la existencia del sér humano.
De esta nocion filosófica del derecho se des­
prende como una consecuencia legitima, que si
la ley civil fuera un precepto arbitra rio de des­
pótico poder. no conforme á la razon, el sér
social n o solamente no estará obligado á obe­
decerla, sino que cumplirá con un deber no
haciéndolo; puesto que no es el hombre para la
sociedad, para el poder, ni para la ley, sino
que el poder, la sociedad y la ley son medios
que se le han concedido para llegar á su fin,
al que en este caso encontrarían lejos de fa­
vorecer. Y por último, que la ley debe tener por
objeto el bien general ó comun, puesto que
todos los séres sociales desde el rey que se
sienta sobre elevado trono, hasta el mendigo
que arrastra por ellodo sus míserables arapos,
tienen el mismo destino sobre la tierra, y am­
bos tienen necesidad de medios esteriores para
conseguirlo. De otro modo el desórden y con el
mal aparecen sobre la tierra, y jamás los in­
dividuos ni las sociedades quebrantaron impu­
nemente las leyes que las rigen, sustituyendo
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los capitales de su voluntad á 'la voluntad di­
'vina. Cuando esto sucede, Dios, si no quiere,
permite terribles revoluciones, que arrebatan
en pos de sí la obra de la injusticia, cual arre­
bata gigante torbellino el edificio cuya base es
la arena.
He dicho.
Salvador Gavilá y García.
pronunciado por D. José Llorente en la Academia valen­
cíana de Legislacion y Jurisprudenca en 28 de Enero
de 1862.
¿Las providencias administrativas que pueden
dar lugœr á un juicio contencioso-administrativo,
son de suyo egecutorias? ¿qué , emeâios caben con­
tra ellas?
SEÑORES:
No se concibe el Estado sín una Administra­
cion que, concentrando las fuerzas todas de la
sociedad, las organice y les imprima el movi­
miento mas favorable á la consecucion del pú­
blico bienestar. El poder administrativo ha
existido en su esencia en todos los pueblos
antiguos y modernos, pero en su manifestacion
esterna vivia confundido con las demás insti tu­
ciones de¿tinadas á realizar los diferentes fines
de Ia existencia social. Inciertos y mal definidos
los limites de la admínistracíon y de la Justicia,
ejercidas una y otra por magistrados investidos
de heterogéneas atribuciones, los derechos in­
díviduales como los altos principios de gobierno
carecían de las garantías que les ofrece una
acertada distribucion del poder.
Progresaron empero las ciencias morales y
políticas, merced á las luces derramadas por
la prensa y al benéfico influjo del análisis; es­
tudióse la estructura del cuerpo social y se
descubrió que existe en él una inteligencia que
piensa y resuelve y un brazo que egecuta sus
determinaciones, ora sean enoaminadas á pro­
curar el bien de Ia generalidad, ora á deslindar
los derechos individuales y dirimir sus centro­
versias. Concibióse la necesidad de ínstltucío-
nes que respondan á cada una de estas funcio ..
nes de la vida del Estado; y la revolucion fran­
cesa, realizando en la esfera del Gobierno las
especulaciones de la filosofía, Inauguró entre
los pueblos de la Europa moderna una Admi­
nistracion especialmente encargada de velar
por los intereses públicos, hacerlos prevalecer
sobre los privados y conciliar sus reoíprocas
exígenoias. Es el poder que dá asilo al inocente
huérfano y al anciano desvalido, que nos pro­
cura aguas cristalinas, aires saludables, vias
de comunicacion que ponen en contacto á los
pueblos mas remotos: es la mano que señala al
navegante los escollos que amenazan su nave
y el puerto en que hallará seguro asilo contra
el rigor de los elementos; cultiva nuestra inte­
ligencia, protege nuestras personas, cuida en
fin de que no sea turbado el reposo de nuestra
última morada en la tierra.
Que la Administracion necesita para llenar
'
tan importantes y variados deberes una accíon
libre y desembarazada, es indudable; pero no
lo es menos que esa libertad ha de tener un
límite que proteja contra sus escesos al indivi­
duo y á la misma sociedad. Suponed la accion
administrativa siempreinofensiva, siempre Hus ...
trada y previsora, y no habrá necesidad de le­
yes que la cohiban; sus resoluoiones serán uná­
nimemente acatadas y no suscitarán ninguna
reclamacion; pero la Adminístraoion, imperfec-
ta como todas las instituciones humanas, pue­
de abusar' del poder que le está encomendado,
y su libertad, por tanto, sehalla restringida por
la ley, que unas veces confia al criterio de aquel
poder y á su constante solioitud por el bien del
Estado la mas aoertada resoluoion de los nego­
cios, otra sujeta la ínstruocíon de estos á for­
malidades protectoras, otras, en fin, prescribe la
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